MÚLTIPLES INTELIGENCIAS Y EL MAESTRO DE PRE-ESCOLAR

 ¿Cuál es el rol del maestro que es consciente de los tres cerebros y cómo actuar en el salón?  Voy a hablar desde mi rol de maestra.

El Cerebro Básico.

El rol del maestro y las Inteligencias del Comportamiento.

Este cerebro se relaciona con la socialización del individuo. Al ser docente o maestro de Preescolar, estoy consciente de que la Inteligencia de los Parámetros representa la necesidad de proporcionar seguridad al niño que entra en el salón, para que este salón pueda relacionarse con una seguridad igual o semejante a los parámetros de seguridad en su casa. Mi trabajo como maestra es proporcionar parámetros físicos para que el niño reciba el feedback de seguridad en su cuerpo. 
Por eso yo como docente, he clasificado dentro del salón áreas de escogencia. ¿Por qué? Porque si un niño no se siente seguro en un lugar, se puede mover y escoger el sitio en donde se sienta seguro. De esta manera, yo me siento bien al tener varios parámetros que yo sé que pueden ofrecer seguridad al niño; o dicho de otra forma,  sitios que el niño puede escoger para su seguridad.

El segundo punto importante es que necesito saber LOS VALORES que quiero que mis niños actúen. ¿Cuáles son mis valores? Puesto que yo estoy en la docencia, mis valores relacionados con mi trabajo son dos: el primero es la vida misma y el segundo es el aprendizaje. Así pues, cuando el niño hace algo que no es adecuado o tiene un comportamiento violento (tira algo contra la pared, etc.), no pienso: ¡que niño tan mal educado! Sino que al mirar al niño, el valor que tengo en mi mente es la vida de ese niño, lo que tengo en mi mente es que el niño está bravo o se siente inseguro. Pero ¿qué hago?  Puedo por ejemplo, ir a buscar el borrador que el niño tiró, lo tomo de la mano y voy con el niño a decidir qué vamos a hacer con el borrador. Por mis parámetros de ayudar,  tengo como valor la vida y mi rol es ayudarlo para que aprenda.

La Inteligencia de los Parámetros es tener bien claro parámetros físicos y parámetros éticos, de valores. Este punto es importante, porque quizás ustedes tienen otros valores que desean que sus niños actúen; por ejemplo, si tú quieres formar al niño para que no tire las cosas y quieres tomar una acción porque el niño no debe portarse mal o no debe tener ciertos comportamientos, y lo que haces es regañarlo con tu neocorteza… Esto puede generar un condicionamiento de temor por parte del niño, porque el maestro es mucho más grande que él.

¿Cuáles son los valores que tú quieres que el niño obtenga? Si quieres que tenga buena conducta, tienes que hacer algo diferente. Por ejemplo decirle: “ven conmigo, necesitamos utilizar este borrador, así que vamos a ponerlo donde va”. Lo que tú hagas en un momento así, depende de tus propios valores.

Como docente de Preescolar tengo como valores la vida y el aprendizaje, por lo que mi rol es que el niño se sienta seguro y le guste estar aquí conmigo, con el borrador que tiró, porque va a utilizarlo en todos sus años de escolar. Así, mi valor en este cerebro Básico, es que yo soy su compañera y le digo: “Caramba qué difícil es tener este borrador cerca...”  Yo estoy de su lado, yo soy su socia para que adquiera el valor del aprendizaje, lo compre, lo haga suyo. Es su primera experiencia con el aprendizaje.

El aprendizaje debe ser algo seguro,  que no le de miedo y eso implica que  cuando actúe mal, lo ayudes, pero no lo regañes. Yo creo en los parámetros, pero en esta etapa es importante que el niño se adapte a este nuevo entorno llamado  preescolar. Así que si tengo que pararme de cabeza para que le guste este salón, me paro de cabeza; haría lo que fuera necesario para sustanciar mis dos valores: la vida misma y el aprendizaje.

La Inteligencia de los Patrones. 
Como docente aprendí a observar al niño buscando sus patrones. Cada día al entrar observo… que la primera cosa que hace es dar una patada a su amigo, o que cuando yo empiezo a escribir, el niño se voltea a conversar, etc. El patrón es observar las reacciones. Cuando hago mi informe, mis notas, busco observar dos tipos de patrones: patrones que aporten al aprendizaje, patrones que me indiquen sus reacciones: si está interesado o si no lo está. Por ejemplo, si cuando yo empiezo a escribir el niño cambia, se pone de una determinada manera,  se acerca a mí. Y patrones de alejamiento del aprendizaje, como por ejemplo, que cuando llega cada mañana o el lunes por la mañana pelea o agrede a alguien. Este es un patrón con el que yo tengo que trabajar.
Como maestra, hago mi lista de patrones, y cuando voy a reunirme con mis colegas en el Preescolar, comparto mis experiencias y también puedo preguntarles qué hacer. Puedo pedir ayuda, porque yo puedo estar hasta la coronilla con ese patrón del niño. ¿Qué hacer? Por ejemplo, hay patrones típicos como cuando el niño solicita salir del salón a hacer algo fuera, o que alguien lo llamó. Puede ser un patrón de alejamiento del aprendizaje, porque es en  momentos críticos que el niño se ofrece para salir del salón. Como maestra tomo nota de cuál es la materia en la que el niño tiende a alejarse. Observar los patrones de alejamiento es un trabajo continuo.

Patrones/Conducta. Yo sugiero que este lenguaje de los patrones reemplace lo que hasta ahora hemos llamado “mala conducta” o “buena conducta.” Los patrones son los filtros de la conducta. La conducta se produce por muchas razones. El niño llega al preescolar con sus patrones; el trabajo del maestro es incorporar el niño al salón, por eso enfatizo la necesidad de tener ayuda en el salón e incluso tener áreas en donde el niño pueda ir cuando se pone bravo o cuando se siente triste. Puedes decirle al niño: “no estás trabajando nada hoy; estás triste, ve allí al área que tenemos que te permite estar triste”.

Hay patrones debajo de cualquier conducta y en general lo que podemos hacer y pido que hagas es observar. Yo no soy psicólogo, no tengo toda la información, pero sí puedo aprender a observar y a anotar los patrones de los niños, y quizás una vez a la semana o al mes, puedo hablar con un psicólogo. Pero no pongas sobre tus espaldas la tarea de perfeccionar al niño, porque nadie es capaz de eso. Yo soy capaz de observar y ayudar.

La Inteligencia Básica te va a ayudar mucho. 

A mí me ayuda mucho. Esto es como digamos... acercarse a y alejarse de... La cosa es así. Estos son los parámetros en el salón (dos rayas verticales paralelas), pero la trayectoria del niño en el preescolar es libre dentro de los parámetros que he puesto; tiene libre escogencia dentro de esos parámetros y mi capacidad es la de observar: cómo se mueve hacia las áreas de leer y se acerca al área de comunicar y se aleja del área de Matemáticas y se acerca al área de cocina. Lo que yo estoy haciendo como docente en mi Preescolar es observando la trayectoria de alejarse de o moverse hacia... 

Y en el reporte o informe que hago sobre mis niños tengo una categoría que se llama Patrones y tengo otra categoría que se llama Perfiles de energía, o puedes llamarlo Perfiles de comportamiento o Perfil de áreas de interés. Mi trabajo no es reportar en el Preescolar sobre su capacidad o habilidad;  mi extraordinario trabajo, el aporte que tengo para el niño, es observar lo que él hace por naturaleza; dónde están sus puntos fuertes, lo que le encanta hacer y dónde están sus debilidades o donde tiene miedo de hacer algo.

Si yo hago esto con mis niños entonces yo soy una maravilla. Porque entonces, después de tres meses, tengo un perfil y puedo empezar realmente a ayudar y a dialogar con el niño: “Esta área no te gusta, pero como te gusta la Matemática, este es tu placer”. Yo puedo reforzar sus fortalezas y puedo poner luz en donde hay miedo, desequilibrio, incertidumbre o debilidad cognoscitiva. Yo puedo delimitar en donde está el niño. 
Yo ya sé que Enrique nunca va a determinada área; cuando me doy cuenta, puedo hacer varias cosas; puedo, por ejemplo, poner experiencias en el área que le gusta; pero cuando está en un área a la que usualmente no va, yo puedo acercarme y darle la seguridad de mi cuerpo cerca de él, de mi presencia para ayudar a que se acerque a la actividad. O simplemente yo puedo mirar y mirar. Por ejemplo, mi hijo mayor que hoy es químico, evitó el área de Matemáticas por años porque no le gustaba y la maestra estaba preocupadísima.

Cuando me estaba capacitando como maestra me dieron un regalo. Me dijeron que yo también tenia la Inteligencia Básica, que yo tenía la libre posibilidad de alejarme de... o acercarme a... sin culpa. Imagínense ese poder. Eso me liberó, y así yo sé que en este cerebro Básico mi responsabilidad es la seguridad del inicio del aprendizaje. Si yo logro que los niños salgan de mi salón de Preescolar amando el aprendizaje, si yo logro que a los niños les encante aprender, yo me gradúo como docente de preescolar y he logrado mi responsabilidad. Y por supuesto puedo identificar mis logros. 

Importantísimo: identificar los logros actuales sin normas, sin nivel de normas (yo no pondría normas hasta el nivel de Educación Básica como ya he explicado otras veces). ¿Por qué? Porque realmente lo que estoy buscando en esto de socializar en este ambiente de Preescolar es que el niño se sienta amado. Imagínense, ya estoy en el cerebro Límbico. ¡Estoy en el afecto que el niño recibe o no tiene de sus padres! El niño dirá: tú me quieres, porque yo tengo éxito en esto y en esto...  Y yo soy una maestra auténtica, porque yo no le miento. Yo le digo: mira, esto sí es un logro, esto es otro logro, esto otro... Yo no tengo necesidad en el Preescolar de afirmar que esto si es un logro, pero esto otro no. Imagínense, les estoy diciendo que eviten lo que supuestamente es su responsabilidad.
¿Por qué? Porque el aporte que te traen los tres cerebros es no inspirar miedo, filtrar el miedo. Miedo es lo opuesto a seguridad. Y este cerebro te está diciendo que logres una estabilidad, que logres unos valores y logres que haya logros, para que el feedback sea positivo y el niño reciba afecto. Esto es lo que te está diciendo este cerebro.

El punto mío sobre los hábitos, y que quiero aclarar por aquello de la repetición en la educación, tiene que ver con la información que entra y forma un estímulo-respuesta que produce respuestas automáticas. Creo que en la educación hemos pasado por encima de los hábitos y su relación con el contexto, con el medio. No hay pruebas que apoyen el modelo del “patrón” y hay mucha experiencia en la ciencia sobre la adicción y lo que está involucrado en el cambio de comportamiento, ya que básicamente sabemos que podemos pensar en querer cambiar e imaginar el cambio, y no cambiamos sino sólo cuando logramos una intervención a nivel del comportamiento.  

El Rol del Maestro y el Cerebro Límbico.

Las Inteligencias Emocionales.

Cuando fui a un taller de capacitación para ser docente del preescolar, la primera cosa que me dijeron fue que debía involucrarme emocionalmente con los niños. Me enseñaron lo cognitivo y me enseñaron que es mi responsabilidad involucrarme emocionalmente con el niño. Hasta ese momento sólo me interesaba el aprendizaje cognitivo; fui a ese taller para aprender el proceso afectivo y allí me enseñaron que primero, yo como docente soy capaz de seleccionar lo que me gusta de cada niño y segundo, que puedo dejarme afectar por lo que me gusta de cada niño. No me enseñaron, como en los viejos tiempos, que se debe tratar a cada niño y a todos los niños de igual manera. Ahora me están enseñando a utilizar mi Neocorteza que hace distinciones, para distinguir y discernir  lo que me gusta de este niño y de aquel otro por separado, y además me enseñaron a dejarme afectar por lo que me gusta de cada uno de ellos, o sea, a amar a este niño de ciertas características, diferente de este otro con otras características.

Eso, como maestra me hace sentir bien, me hace sentir más libre y así tengo varias maneras de amar. Además, me ayuda mucho, me ayuda tremendamente, porque de vez en cuando yo como docente me pongo brava con los niños, porque también me enseñaron que yo tengo un cerebro Límbico, en el que en un momento dado está disponible lo que me gusta del niño y que puedo amarlo, aunque a veces tenga ganas de matarlo… 

Y también me enseñaron la inteligencia de los Estados de Ánimo. Y básicamente ya sé que cuando el niño siente rabia y actúa mal (arma una pataleta), es su sentir lo que lo lleva a la mala conducta. Pero también sé un secreto: me enseñaron que detrás de toda rabia el niño está queriendo algo, "herido y queriendo algo". También sé que cuando el niño esta bravo y actúa mal, lo que yo pensaba que era culpa de su conducta, ahora sé que debajo de esta conducta está su sentir. Sé que su cuerpo es el lenguaje y el texto de su sentir, igual que tengo un texto para leer cualquier información, puedo leer su sentir en su cuerpo. Sé ahora que el texto corporal del niño me revela su sentir.

Además aprendí que el niño que se pone bravo es porque tiene una historia emocional, es porque hay heridas en su pasado por momentos en los que no ha dado satisfacción a su poder, no ha podido (hacer, tener, recibir…) y ha sentido esa falta de poder. Así que al mostrar su rabia, es porque está herido y queriendo algo. Con lo que sé ahora, yo puedo preguntarle qué es lo que realmente quiere. Podemos juntos descubrir lo que quiere. 
Por Ejemplo en el caso de Enrique: Enrique está peleando con una niña por un lápiz. Interviene la maestra: 

- Enrique,  ¿que quieres? 

- Es que ella me quitó mi lápiz.

- Beatriz, Enrique dice que ese lápiz es de él. ¿Puedes devolvérselo?

- No, este lápiz es mío... Yo no le quité nada.

- Enrique, Beatriz dice que no te quitó tu lápiz. Yo no puedo obligar a Beatriz a darte un lápiz que es de ella, pero… sí puedo darte mi lápiz. ¿Te gusta?

Vemos en este ejemplo como se puede llegar juntos, maestra y alumno, a un ganar-ganar.

Como docente, ya sé que cuando hay un sentir de rabia, hay un “querer algo”. Mi trabajo entonces es satisfacer ese querer. Y quiero darles la imagen de que satisfacer no es consentir, ni es exactamente complacer. Las palabras no me ayudan en este caso. Las palabras no funcionan. Lo que sí funciona es esto: tú sabes y conoces bien las vibraciones del Hemisferio Izquierdo y que esas vibraciones concluyen en un punto, en una conclusión. También conoces que las vibraciones del Hemisferio Derecho concluyen con enmarcar (un cuadro, una imagen). Tú sabes que hay muchos deseos que no se satisfacen y cuando eso pasa, entonces se amplifica, se intensifica mi necesidad y me pongo "verde" por no poder satisfacerla. Y necesito ayuda para calmarme. Eso es lo que le sucede al niño.

Recordemos que:

Satisfacer es a sentir, lo que concluir es a pensar y enmarcar es a imaginar.

Estamos hablando el lenguaje de las vibraciones cerebrales. Satisfacer es la conclusión de sentir. Y como me enseñaron que el niño es fundamentalmente energía, mi trabajo es básicamente expandir la energía del niño. Pero también mi trabajo es calmar la energía del niño enseñándole cómo poner un punto (pensamiento lógico) o seleccionar las imágenes mejores para enmarcarlas (imaginación), y satisfacer algunos de sus deseos. Satisfacer es buscar alternativas: si este niño no te da el lápiz, pídelo a otro o pídemelo a mí, tal vez yo pueda darte uno. Tiene que ver con que la energía se abre y se contrae. La energía no hace más que expandirse y contraerse. Y si lo ves desde el punto de vista del aprendizaje, yo lo que estoy haciendo como docente es entusiasmar al niño con todas estas cosas nuevas que yo quiero que aprenda. Y entonces cuando el niño se pierde, por rabias o molestias, yo lo ayudo a satisfacer su querer de alguna forma, a calmarse.

Fundamentalmente en las emociones hay dos rangos. Cuando la energía está baja la llamamos tristeza, aburrimiento, o falta de aprendizaje. El otro rango es el entusiasmo, la alegría y la rabia. La rabia es expandirme y gritar: ¡dame mi lápiz! Así, la capacitación que aprendí fue cómo tratar con la tristeza y la rabia del niño. Es la Inteligencia de los Estados de Ánimo. Y me enseñaron que con esta inteligencia iba a poder lograr la conducta y los valores del cerebro Básico que estamos persiguiendo. También me dijeron que yo iba a tener una vida más tranquila en el salón y que iba a poder lograr las conductas deseadas si tomaba como naturales estos dos rangos de energía del mundo emocional.

Hemos intentado enseñar las conductas a través de la Neocorteza y cualquier emoción ha sido tachada como mala conducta. Así, hemos tratado de aislar las emociones, aplastarlas, pegándoles o castigándoles. Mi aporte con el Cerebro Triuno, es que se abra este campo de las emociones para vivirlas y enseñarlas.

Con respecto a la Inteligencia de la Motivación me enseñaron que como docente, yo tenía que hacer cosas en el día que me gustaran, para tener acceso a mis químicos naturales del placer, de sentirme bien, porque lo que me motiva, lo que me mueve, es mi química. Es algo más específico que el placer, son las cosas concretas que me entusiasman. Por ejemplo, me entusiasma cuando hago esto o aquello, o si logro que Enrique escriba algo, y que Beatriz conteste lo que le pregunto, etc.

Aprendí que al final del día, cuando voy en el autobús, no me importa el resto del día, yo estoy enfocando mucho más que en lo apreciativo, sintiendo mi fuego, mis chispas, mis fósforos. Y de paso, me enseñaron que también con los niños, antes de que se vayan a su casa, cuando estamos sentados para despedirnos, yo abro la conversación pidiendo a los niños que cuenten lo que mas les gustó del día. Así cada día antes de ir a sus casas los niños comparten lo que más les ha encantado, no solamente es el "show interno", sino que compartimos lo que nos gustó, es nuestro entusiasmo común. 

Así pues, estoy enseñando en mi salón de clase, la Inteligencia Motivacional continuamente, porque estoy poniendo énfasis sobre el gusto y el placer del niño. Y es ese gusto, placer o química, lo que les da la libertad y el entusiasmo para continuar el aprendizaje. Sin hablar de salud, al expandir sus órganos. Me enseñaron que amar al niño era cuidar la salud del niño. Y voy a pedir dinero al Ministerio de Sanidad (el encargado de velar por la salud del pueblo, de sus gentes) para que gasten el dinero en promover y prever la salud del niño. No que se gaste cuando el niño o el adulto ya estén enfermos. Voy a escribir una propuesta: el campo educativo es el campo preventivo de la salud.

La Neocorteza.

El rol del maestro y los dos hemisferios cerebrales
La Neocorteza es el cerebro de las distinciones y la razón, lo que me hizo proponer para mi escuela un salón de clases con una gran riqueza de materiales. No es para consentir, es para permitir el inicio de las distinciones. Es el inicio del discernimiento.

Yo sé que es mi responsabilidad ahora como docente darme cuenta de que hay dos procesos fundamentales y distintos.  Yo estoy observando, observando quien hace las cosas más ordenadamente y quien más en desorden. Yo estoy observando siempre para distinguir estos dos procesos en los niños.

Hemisferio Izquierdo. La verdad es que esto no es difícil. Ver que hay niños que prefieren los detalles y prefieren escribir en el cuaderno de rayas, muy ordenadamente la escritura va dentro de la línea (procesa Secuencialmente) y hay otros niños que utilizan el cuaderno por donde quieren, en forma desordenada. 

Hemisferio Derecho. Antes yo pensaba que este era un niño perezoso, que no me escuchaba cuando yo le indicaba que debía escribir ordenadamente en la línea. O pensaba que era un niño con dificultades de aprendizaje o con problemas emocionales, cuya familia no tenía interés por el aprendizaje. Todo eso puede ser verdad. Pero en este taller me enseñaron a apreciar profundamente, a apreciar que este niño antes llamado desordenado, tiene la Inteligencia Espacial, y ya sé que este niño está formando sus conexiones y relaciones, que para este niño es su arte. Y que muy probablemente este niño no entienda cómo es que el otro escribe en forma ordenada, entre las líneas, que tenga esa forma de hacerlo, y piensa: “Como yo lo hago es mucho más interesante”. 

No tienes que ver claramente tres entradas o tres inteligencias (Espacial, Asociativa e Intuitiva) en el Hemisferio Derecho. Lo importante es que en el Preescolar, así como ya sabemos que tenemos dos manos, ya sabemos que tenemos dos hemisferios. Y que uno procesa espacialmente y el otro procesa secuencialmente. Eso es lo básico.

Y me han entrenado a descubrir esas habilidades y me han enseñado que los dos niños, siendo distintos, pueden lograr el mismo aprendizaje. Me enseñaron que uno va a escribir S-E-N-T-I-R muy bien; y que el  otro va a escribir a lo mejor un garabato que se aproxima a la palabra SENTIR; y la primera cosa que me enseñaron es a decirle a ese niño: Ah... ¿Como es ese sentir? ¿Como es sentir? O sea, a confirmar  el Hemisferio Derecho. Esto, antiguamente lo tacharíamos como mal escrito, ahora le confirmamos al niño que lo comprendemos, que tenemos comprensión, que sabes lo que es el sentir porque te lo indica el niño. Mi real trabajo como docente de Pre-escolar es verificar su comprensión, no su escritura, y lo que voy a hacer es relacionar el objeto con su comprensión. Si el niño me demuestra que comprende, está bien; mi trabajo es ayudarle a comprender. Esta es una estrategia para confirmar el tipo de inteligencia. No cohibir lo que creemos que es mala escritura. No cohibir el uso del Hemisferio Derecho.

La segunda cosa o estrategia que aprendí es: ya sé que sabes lo que es SENTIR, ahora vamos a tener una experiencia. Vamos a actuar una experiencia de SENTIR para reforzar la comprensión. O sea, luego de confirmar la comprensión, voy a las otras estrategias para reafirmar la comprensión.

Reforzando lo dicho hasta ahora: 

Primero, acepto la indicación dada por el niño de su forma de aprender; segundo logro la comprensión en el niño y tercero, refuerzo la comprensión con cualquier estrategia o materia disponible. Y por supuesto, decir a los dos niños: “mira tú que bien escribes y hablas, y mira lo bien que tu (dirigiéndose al otro niño) hablas con tus manos”. O sea, ningún niño es mejor que otro. Valorizando las dos maneras de aprender. De esa forma los niños no tendrán rencor, ni celos unos con otros. Porque si tu valorizas la manera de hacer las cosas de unos niños y de otros no, los niños no valorizados no van a sentir el deseo de aprender. En cambio, si se valoriza su manera espacial de aprender, es posible que pueda aproximarse a la otra forma secuencial de aprender. 

En definitiva, en el curso que recibí me han capacitado para reconocer la diferencia de los dos procesos: secuencial y espacial, y a buscar que el niño comprenda, reforzando su manera de aproximarse al conocimiento. Ahora, estoy feliz de que existan  dos maneras distintas de aprender: celebramos que unos tienen unas habilidades y otros tienen otras.

Como docente voy a ponerme al lado de las dos maneras de aprender, feliz de que existan dos maneras. Este niño empieza secuencial y el otro espacial, pero el año que viene, ya verás... Si el maestro está “de su lado", a favor de los dos procesos, todos aprenderán. 

Yo sé que mi responsabilidad ahora como docente es darme cuenta de los dos procesos fundamentales y distintos. Y una de mis funciones es observar, observar: quién hace las cosas más ordenadamente y quién más en desorden. Yo estoy observando siempre, para distinguir los dos procesos. Es bastante fácil ver que hay niños que prefieren los detalles y prefieren escribir siguiendo las líneas en su cuaderno, y la escritura va muy ordenadamente dentro de la línea. Y también, es fácil ver que hay otros niños que van en el cuaderno por donde quieren. Van de un extremo a otro sin importarle que en él haya unas líneas que no sabe para qué son. Como ya dije antes, yo pensaba que este era un niño lento, que no me escuchaba cuando yo le pedía que escribiera ordenadamente en la línea; o pensaba que era un niño con dificultades de aprendizaje o tal vez con problemas emocionales, sin interés por el aprendizaje. Todo eso quizás puede ser también verdad. Pero ahora sé apreciar profundamente que este niño antes llamado desordenado, tiene la inteligencia espacial. Y ya se que este niño está formando su relación y sus conexiones de otra manera, y ese es su arte.  

Informo a mis niños. Ellos también saben de estas dos formas de aprender, saben que hay dos maneras, dos formas de entradas del conocimiento, y ellos también valorizan su propia manera y se interesa cada uno por la forma del otro. Y así empiezan fundamentalmente unas distinciones básicas de este cerebro. Entonces los niños empiezan a estar listos a concentrarse mañana en eso del discernimiento, porque si el niño tiene los dos hemisferios claros, el aprendizaje sucede en una forma más ligera.

También me enseñaron en el taller de capacitación que yo puedo decirle a mis niños: “mira que bien hiciste esto y esto”. Y luego le digo: “¿sabes lo que falta, lo que esta pagina necesita?” haciendo énfasis en "esta pagina", no "tú". Lo que le falta a esta página es...
Allí  empieza el pensamiento Apreciativo. Nos dirigimos al niño, a su corazón y entonces distinguimos lo que tú has hecho bien y la situación que todavía necesita ser mejorada. Y entonces se aprende un primer discernimiento: no es que tú hiciste algo mal, es que no has completado esta parte de la página, y mañana voy a ayudarte con esa parte que falta. 

Así se inicia, surge el proceso crítico, en el que nace el proceso lógico; porque entonces el niño puede preguntar “¿Por qué no te gusta? ¿Por qué esto no va?” Te da la oportunidad de que tú le expliques: “Bueno, porque se hace así...”  Y se pone el proceso lógico en el contenido, en el contexto de un aprendizaje en el que se está valorizando, y se está apreciando al niño que es el que hace el esfuerzo de su aprendizaje. 
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